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			Capítulo 1

			Vega

			—Vega, en cinco minutos te quiero desfilando con tus chicas. 

			Me giro y hago un gesto de asentimiento a Francis, mi asistente y responsable de que hoy esté saliendo todo a la perfección en el desfile de la última colección de Vega Star, la firma de moda que tanto esfuerzo me ha costado llevar hasta lo más alto, y que hoy está causando furor en el Desfile de Otoño de París. Seguro que habréis oído hablar mil veces de mis diseños, que combinan el estilo de las grandes actrices pin-up con la moda más actual, un atrevimiento que ha creado tendencia en las pasarelas de todo el mundo.

			En realidad, el nombre de mi marca no es más que una versión sofisticada del mío. Porque, seamos realistas, Vega Argüelles no quedaba tan bien ni era tan fácil de pronunciar. Mi padre me llamó así porque Vega es una de las estrellas más brillantes de la constelación de Lira, y él estaba seguro de que algún día yo también brillaría. Y no se equivocó.

			Termino de retocarme los labios y me miro en el espejo. Perfecta: ni un pelo fuera de su sitio, justo lo que alguien esperaría de una diseñadora de moda afincada en París. Resulto bastante atrayente a simple vista, con mi metro sesenta y algo de estatura, unas curvas bastante generosas y ese corte de pelo à la mode. Hace tiempo que cambié mi melena castaña por un rubio rosado que me hace parecer más chic. Cualquier cosa con tal de que nadie descubra que, en realidad, no soy más que una paleta procedente de Villanueva del Mar, un pueblecito costero asturiano, que se las da de diva porque da más credibilidad en el mundillo.

			Supongo que, con ese nombrecito que me pusieron mis padres, era lógico que acabara enamorándome de Orión en el instituto, el hermano mayor de mi mejor amiga. Y fue aún más evidente que, cuando empezamos a salir, en el pueblo nos apodaran los estrellados o cuchichearan sobre nuestro romance estelar. Y lo cierto era que el nombre nos venía como anillo al dedo, porque juntos veíamos las estrellas. 

			Orión tenía el pelo castaño claro y de punta, los ojos almendrados y la sonrisa más bonita del mundo gracias a años de traumas infantiles por estar llevando aparato dental. Era un chico dulce y sencillo, aunque algo tímido, que siempre había sabido meterse a todos en el bolsillo con su simpatía innata. Y yo no fui la excepción.

			Todo se torció al empezar la universidad. Yo abandoné ese apacible pueblo asturiano en el que nunca ocurría nada, para estudiar Diseño de Moda en Madrid, y él se quedó allí, combinando sus estudios en Oviedo con el negocio familiar, una zapatería a la que, según he oído, sigue dedicándole su vida. Entonces, comenzó nuestro declive. Yo empecé a frecuentar nuevas amistades, que me ayudaron a pensar en grande y a perseguir mis sueños, mientras que él seguía juntándose con los de siempre y se convertía en un hombre sin aspiraciones. Y así, de la noche a la mañana, decidimos terminar con seis años de relación y con veintitantos de amistad. Él alegó que me había convertido en una pija estirada, y yo le eché en cara su falta de ambiciones. Probablemente, los dos teníamos parte de razón. 

			Y así, la persona que un día había sido todo mi mundo se convirtió en un extraño con el que no me hablo desde hace más de diez años, a excepción de las contadas ocasiones en las que hemos coincidido en el pueblo, y no nos ha quedado más opción que hacerlo. Lo poco que sé de él es a través de su hermana Covadonga quien, aunque ya no tengamos la relación que teníamos de niñas, aún me escribe de vez en cuando y me mantiene conectada con el pueblo. Ella, y mi madre, a la que le encanta un buen chismorreo.

			Cova y yo hemos tomado caminos diferentes. Mientras que ella se ha dedicado a regentar la pastelería del pueblo y a criar guajes con Bras (su novio de toda la vida), yo lo he dado todo por conseguir que mi nombre brille con luz propia. Hace cuatro años que resido en París; mi vida es un desfile continuo de eventos, viajes con estancia en los mejores hoteles y cenas en los restaurantes más caros. Como decía una vieja canción de Édith Piaf, estoy viviendo la vie en rose. 

			Pero todo sueño tiene un precio, y el que yo pago por este es el estar lejos de mi familia. Tan solo regreso a Asturias en verano y en Navidad, y siempre me vuelvo con la sensación de que ya no pertenezco allí. Cuando Ori y yo rompimos, las cosas se enfriaron en mi grupo de amigos y, un día, descubrí que éramos extraños. Supongo que a mí comenzaron a aburrirme sus rutinas simplonas, y ellos no entendieron mi estilo de vida. Sé que, cuando me ven por el pueblo, se burlan y me apodan La Estrellita de Villanueva, pero a mí me importa más bien poco.

			Francis me hace una señal para que salga al escenario con las bellezas de todas las tallas y procedencias que acaban de exponer mi colección. Porque, si hay algo que diferencia a Vega Star de otras firmas, es que es moda para mujeres reales, y sus modelos son cuidadosamente seleccionadas para trasmitir ese mensaje de inclusión.

			La hora de la verdad ha llegado. El corazón me late con fuerza cuando me veo desfilando por la pasarela. A pesar del tiempo que llevo haciendo esto, aún me abruma la cantidad de aplausos y ovaciones que recibo después de cada desfile. Aún me aterran los focos. Es como si una parte de mí no terminara de creerse que esta que está aquí frente a un público entregado, esta a la que todos quieren felicitar por su talento, es la misma Vega Argüelles que le robaba las casadielles a su abuela para comérselas a escondidas. 

			Sonrío, y lanzo besos al público mientras una de las modelos me entrega un precioso ramo. Entre los asistentes veo algunos rostros conocidos de la moda, el cine y la música. A quien no veo es a Sylvain, mi novio, con el que llevo tres años compartiendo un precioso apartamento en la bulliciosa avenida Víctor Hugo, en pleno corazón de París. 

			Nos conocimos en una exposición de arte gracias a un amigo en común. Sylvain es un prestigioso arquitecto que llama la atención allá por donde va, gracias a su más de metro noventa de estatura, su pelo dorado y sus ojos azul zafiro. De modales exquisitos, procede de una aristocrática familia parisina, razón por la cual me siento pequeñita a su lado y nunca le he dejado venir conmigo a Asturias, porque mi familia y su estilo de vida podrían impactarle mucho. En otras palabras, Sylvain es el príncipe azul que Disney nos prometió a todas las niñas criadas en los noventa. Un príncipe que esta noche no ha hecho acto de presencia en el desfile... Y sé que su ausencia va a alimentar los rumores de crisis que ya han empezado a correr por Internet.

			De nuevo en mi camerino, ya no me siento tan exitosa. Mi familia no está aquí para celebrar conmigo, y no tengo ni idea de dónde se ha metido mi chico. Tengo el móvil lleno de felicitaciones de gente que me importa un bledo, notificaciones en redes sociales, donde anuncian que me han etiquetado en posts que no me voy a molestar en leer, y hay varias tarjetas acompañadas de ostentosos arreglos florales esperándome en el tocador. Ni rastro de Sylvain. ¿Dónde se habrá metido?

			Conociéndolo, seguro que ha comprado una botella de Dom Pérignon y me ha llenado el piso con globos y flores, para después hacerme el amor apasionadamente antes de llevarme a cenar a un lujoso restaurante francés. Sí, estoy segura de que se trata de eso...

		

	
		
			Capítulo 2

			Vega

			Como siempre hago después de cada desfile para evitar los flashazos, salgo por la puerta trasera y me monto directamente en un taxi que ya me está esperando para llevarme a casa. Media hora después, me estoy perfumando en el ascensor y preparándome para la gran sorpresa. Me acerco sigilosa y pego el oído en la puerta, sorprendida al no oír ningún sonido en su interior. Meto la llave y la giro sin hacer demasiado ruido. Mi ánimo se desinfla de pronto, como los globos que no me he encontrado. Tampoco hay nadie gritando: «¡Sorpresa!», ni flores... ni siquiera hay una botella de vino enfriándose en una cubitera. De hecho, es tanta la calma que reina en mi lujoso salón que pensaría que estoy sola en casa si no fuera por el jazz sensual que procede de la habitación. 

			¡Así que es eso! La fiestecita no es en el salón, sino en el dormitorio. Dejo caer el tirante de mi vestido negro sugerentemente sobre el hombro, dejando en evidencia que no llevo sujetador. Sé que a Sylvain lo va a poner como una moto. 

			Me quito los zapatos y camino despacio hasta la habitación. La risa de una mujer hace que me detenga de golpe. ¿Estará haciendo videollamada con su hermana para hacer tiempo mientras yo llego a casa? A la risa le siguen unos gemidos femeninos, seguidos de una retahíla de frases guarras en francés, que no me voy a molestar en traducir, y a cuyo autor reconozco de inmediato. 

			No, definitivamente no está hablando con su hermana. Y todo parece indicar que tampoco estoy invitada a la fiesta... Mis ojos no terminan de creérselo cuando abro la puerta y mi mundo rosa se viene abajo de golpe. En una cosa sí había acertado: hay una botella de Dom Pérignon en la mesilla, aunque está vacía y una de las copas tiene una marca de pintalabios rojo, la misma marca que veo en el cuello de mi novio y estoy convencida de que también encontraría a lo largo de su miembro erecto. 

			Sylvain y la pelirroja de bote están tan ocupados gimiendo y botando sobre nuestra cama, que aún no se han dado cuenta de que tienen una espectadora. Carraspeo un par de veces. ¡Nada! La música jazz está demasiado fuerte para que puedan oírme. Lo siguiente que hago es moverme por la habitación como si ellos no estuvieran allí, como si no me hubiera encontrado a mi novio follándose a esa zorra de tetas operadas en nuestra cama. 

			Abro las puertas del armario ruidosamente, saco mi maleta del altillo y la dejo caer sobre la cama que ellos ocupan. Consigo el efecto de atención que buscaba, pues mi príncipe azul (alias Don Follarín de los Bosques) y su Barbie de silicona me miran de pronto como si hubieran visto un fantasma. ¡Buuuh!

			—¡Vega! —exclama él, quien al parecer no ha olvidado mi nombre mientras gemía el suyo—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que...

			—¿Que estaba en un desfile al que no has acudido? —respondo indiferente—. Terminó hace más de una hora. Sabía que me tenías una sorpresa preparada para el gran estreno, aunque confieso que esto es más de lo que esperaba.

			—Puedo explicarlo.

			—¿Quieres hacerlo ahora o esperamos a que saques tu polla de la pelirroja?

			Se ruboriza, pero no dice nada. Yo tampoco. Para mi sorpresa, estoy en un estado de indiferencia que sé que no es sino la calma que precede a la tempestad. Pero no va a ser esta noche; no pienso darle el gustazo de saber lo dolida que estoy por su traición.

			—Creo que yo debería irme... —dice la pelandrusca justo antes de dirigirse al cabrón infiel que compartimos—. Te llamaré mañana, mon trésor.

			—Deja que mejor te llame yo —responde su tesoro, visiblemente nervioso.

			La pelirroja abandona la sala sin siquiera mirarme. No veo ni un atisbo de culpabilidad en su rostro, y lo cierto es que tampoco estoy enfadada con ella. Ella no me debe nada.

			***

			Sylvain se acerca a mí con todas sus prendas puestas. En algún momento, mientras yo preparaba mi maleta, él ha tenido la decencia de vestirse, aunque no de asearse. Aún puedo oler el perfume de esa mujer grabado en su piel.

			—Vega, creo que deberíamos hablar...

			—La verdad es que para mí está todo claro. 

			—Puedo explicarlo, Vega, yo... —Suspira, y se sienta al borde de la cama, mirándome con esa cara de cordero degollado con la que pretende venderme que la víctima del show es él—. Lo cierto es que me he sentido un poco solo últimamente. Siempre estás trabajando o de un lado para otro con tus desfiles y...

			—¿Que tú te has sentido solo? —repito sin dar crédito.

			—¿En cuántas ciudades ha estado la gran Vega Star en el último año? Milán, Nueva York, Londres, Tokio... ¡Me he sentido muy solo en París sin ti!

			—Dime una cosa: mientras yo estaba de viaje, ¿has estado follando solo con esa chica o tienes a más de una de repuesto? —Recojo mis enseres de belleza en un pequeño neceser, incapaz de mirarle a la cara.

			—¡Vega!

			—¿Sabes qué? ¡Me da igual! —Cierro la cremallera de mi maleta con ruedas y la echo al suelo, sin importarme que vaya a rayarle su carísimo suelo de madera—. Me pasaré un día de estos a por mis cosas. Au revoir, Sylvain!

			—¡Ma chérie, espera un momento! ¿Es que no piensas darme la oportunidad de explicártelo? —No, no pienso hacerlo. Porque, si lo hago, sé que me va a convencer—. Quédate y lo hablamos con calma. Además, ¿adónde vas a ir? ¡Si no tienes a nadie aquí!

			Es cierto. No tengo adónde ir ni a nadie a quien contarle mis penas. En un mundo tan superficial y competitivo como es el de la moda, no he conseguido estrechar lazos con nadie. Y los parisinos no son famosos precisamente por su facilidad para hacer amigos...

			—Me iré a un hotel, o a casa de Francis. ¡Yo qué sé! 

			Me pongo nerviosa; me agobio. Estoy empezando a entender de golpe lo que está pasando... procesándolo, más bien. Sylvain me para en seco, apoya sus manos en mi cintura y me mira de ese modo que normalmente haría que me derritiera al instante.

			—Quédate y lo hablamos. Sé que podemos arreglarlo, ma chérie; esto solo ha sido un bache, tan solo una prueba más que nos ha puesto el destino. 

			—No hace ni veinte minutos que te he encontrado con esa mujer en nuestra cama. ¿De verdad crees que algo de lo que me digas va a hacer que te perdone? 

			—Déjame intentarlo al menos.

			Sylvain comienza su cantinela de hombre arrepentido, pero yo no me quedo a escucharlo. Necesito estar sola y pensar en lo que ha pasado, en lo que, al parecer, lleva meses pasando mientras yo presentaba mis colecciones alrededor del mundo y creía que mi novio me esperaba fielmente en casa. 

			De camino a ninguna parte, voy repitiéndome lo estúpida que he sido al confiar en él, a pesar de que todas las señales estaban ahí. No es la primera vez que me encuentro unas braguitas en el baño, que yo estoy convencida de que no son mías. Tampoco es la primera vez que vuelve tarde a casa, apestando a perfume de mujer, después de una reunión de trabajo que se alarga. Sí, todos estos meses las señales han estado ahí, y yo estaba tan absurdamente enamorada que no he sido capaz de verlas.

			Sigo arrastrando mi maleta por toda la ciudad con una furia que no hace sino crecer en mi interior. En menos de una hora, he pasado de ser Vega La Estrella a Vega La Estrellada. 

			Mi suerte no hace sino empeorar cuando una de las ruedas de mi equipaje decide emprender el camino de la libertad calle abajo. No dudo en seguirla, pensando que voy a ser capaz de arreglarla en medio de la calle con las herramientas de las que carezco. La rueda decide pararse justo debajo de un coche que está estacionado en doble fila. Me agacho, estiro el brazo todo lo que puedo debajo del coche y la busco a tientas, sin demasiado éxito. Estiro el brazo un poco más, poniendo el culo en pompa para conseguir meter medio cuerpo bajo el vehículo. Ya casi está, un poco más y... ¡Raaaaaaaaas!

			«¡Mierda! ¡Jod**! ¡Host*** pu**!». Nunca blasfemo. Nunca me permito decir tacos, mucho menos en mi español nativo, pero es lo único que sale de mi boca cuando mi precioso vestido de Dior decide dejar mi trasero al aire, y todos los viandantes se ponen a alabar mis posaderas. Me lo tengo bien merecido, ¿a qué diseñadora de moda se le ocurre presentarse en un desfile con un modelito de la competencia?

			Recojo la rueda y los restos de mi dignidad, y me levanto, fingiendo que no tiene importancia y que no me siento humillada. Solo es un culo al aire. Solo un vestido de nueve mil euros roto y solo un novio infiel. ¡Ni siquiera era el amor de mi vida! Sylvain siempre ha sido un esnob, un niño de mamá que siempre lo ha tenido todo y no tiene ni idea de lo que es luchar para conseguir algo. Un capullo arrogante, un... 

			¿Por qué me ha hecho esto? Éramos felices, ¡lo teníamos todo! Teníamos planes (o al menos, yo los tenía). ¿Qué puede ofrecerle esa mujer que yo no pueda (aparte de una copa D de sujetador)?

			Una de las cosas que más me costó aprender cuando me convertí en un ícono de moda fue a reprimirme, ya sea emocionalmente o mediante mis actos. Vega Star nunca se sale de su papel, nunca ríe escandalosamente, no come de más y, desde luego, jamás prueba una gota por miedo a perder el control. Tal vez por eso lo único que me apetece hacer en estos momentos es despilfarrar mi parte del alquiler en alcohol en el bar más cercano. Y ese lugar es una horrible hamburguesería con aspiraciones cincuenteras americanas, un neón donde se lee «Stardust» y una peste a fritanga que se me ha pegado en la ropa ya desde la puerta.

			Una camarera vestida de Bettie Page se pasea de un lado al otro del bar con bandejas repletas de comida basura y batidos con pajitas de colores. El local sigue la estética de los diners americanos, con un Cadillac que cuelga del techo y una jukebox en la esquina de la que sale la voz de... ¿Leona Lewis? Sí, definitivamente en este bar ambientado en los años cincuenta, está sonando Bleeding Love, una canción pop que arrasó hace una década y que no pega ni con cola en este antro pin-up.

			Me acerco a la barra y examino la que será mi primera bebida de la noche: absenta. La camarera duda un instante antes de servirme ese veneno que muchos han apodado el diablo verde por su poder alucinógeno. Yo solo quiero que me ayude a olvidar esta noche, despertarme mañana en mi cama con Sylvain a mi lado y descubrir que todo ha sido un mal sueño. La peor de mis pesadillas.

			—¡Por mí! —Levanto la absenta en alto y la digiero de un trago, ante la mirada inquieta de la camarera—. Te doy cien euros si te aseguras de que esta copa no se queda vacía en ningún momento. 

			La camarera me mira con recelo y vuelve a llenar mi copa con el líquido verde. Repito el ritual notando cómo la absenta me quema la garganta y eriza mi piel. La joven sigue llenando el vaso, y yo sigo ingiriendo como si me fuera la vida en ello. Estoy tan cabreada, tan humillada, que ni siquiera puedo sentir los efectos del alcohol, a pesar de que supera los cincuenta grados.

			¡No puedo creer que Sylvain haya tenido la desfachatez de meter a esa mujer en nuestra cama! ¿Cuántas veces nuestro piso habrá sido testigo de la misma escena de seducción? ¿Cuántas veces me he engañado creyendo que estaba viendo fantasmas donde no los había? ¿Cómo he podido ser tan estúpida?

			—Perdona, ¿eres Vega? ¿Vega Star? —Una voz femenina y unos toques en el brazo hacen que me gire para descubrir quién me llama. 

			O eso es lo que debería haber ocurrido si yo no hubiera estado tan borracha. Si uno de mis tacones no hubiera decidido romperse en ese preciso momento... Si no me hubiera golpeado la cabeza contra la jukebox, que tan dramáticamente sangraba esos versos dedicados a los amores tóxicos. 

			Yazco en el suelo con un chichón considerable y con un dolor de cabeza que ni todas las farmacéuticas juntas conseguirían aliviar. Muevo los labios, pero no consigo emitir sonido alguno. Tengo sed, la boca pastosa y reseca, los labios pegajosos. Sé que estoy rodeada de gente que me mira con preocupación y grita mi nombre en silencio. O así es cómo yo lo percibo mientras el bar comienza a desdibujarse a mi alrededor. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Vega

			No sé cuánto tiempo permanezco dormida en el suelo de aquel bar. Solo sé que, cuando recobro el conocimiento, un par de ojos oscuros me miran con sorpresa.

			—¡Pero si es Vega, La estrellita de Stardust! ¿Cómo ye, ho?

			Su voz me suena vagamente familiar. Me incorporo y me froto los ojos para comprobar que no estoy soñando. Pero no: estoy plenamente consciente (o eso creo), y el que me mira con ojos saltones no es otro que Anxelu, uno de los chicos de la pandilla de mi adolescencia, que ahora regenta el bar del pueblo. Es tanta la alegría que siento al ver un rostro conocido que no dudo un instante en abrazarlo, a pesar de que hace años que ni siquiera hablamos.

			—¡Anxelu! ¿Cómo tú por aquí? ¡Jamás hubiera esperado encontrarte en...!

			—Trabajo aquí, Vega... Desde hace más de diez años —farfulla contrariado.

			—¿Cómo que...? —Algo me detiene. La jukebox sigue entonando Bleeding Love en reproducción continua, pero, en vez de la dulce voz de Leona, ahora oigo a tres hombres entonando una versión rockabilly que ha obligado a varias parejas a lanzarse a la pista a bailar. La misma camarera con aspecto de Bettie Page lleva ahora batidos de color verde que parecen de manzana, patatas al cabrales y unos enormes cachopos en unas bandejas que abultan más que ella. El neón donde antes anunciaba una hamburguesería ahora asegura que es una cachopería asturiana. Y los clientes van vestidos como si se hubieran escapado del musical de Grease: ellas, con voluminosos vestidos pin-up y ellos, con chupas de cuero y tupé. ¿Estarán rodando una película francesa? ¿Desde cuándo Anxelu es actor? Colgado en un marco de madera junto a la barra, hay un artículo del periódico local de Asturias con una noticia de mi último desfile que ha arrasado en París en... ¿1952? Sonrío entendiendo que alguien me está gastando una broma. Tal vez este haya sido el plan de Sylvain desde el principio, y esta sea mi fiesta sorpresa. Un plan un tanto arriesgado, he de añadir, aunque supongo que podría perdonarle la escenita erótica si formaba parte del guion. Podría habérmelo dicho antes de acabar con las reservas de absenta del bar... ¡La absenta! ¿Cómo es posible que no me sienta ebria con todo lo que he bebido?—. Ya puedes decirle a Sylvain que salga. ¡Sorpresa! —le pido a Anxelu, que sigue secando con un trapo unos vasos de sidra y mirándome aún más confundido de lo que yo estoy.

			—¿Decirle qué a quién? —No respondo; sigo buscando a mi alrededor ese algo que me haga entender que estoy viviendo un sueño. O una pesadilla—. ¿Un batido de sidra? ¡Te aseguro que no has probado nada igual en toda tu vida, guaja!

			—¿Batido de...? —Analizo sus palabras sin llegar a ninguna conclusión—. ¿Me das un minuto?

			Convencida de que la absenta me está jugando una mala pasada, corro al cuarto de baño para refrescarme un poco. A pesar de que nunca antes he entrado en este bar, los baños me resultan terriblemente familiares: son idénticos a los del bar de mi pueblo, que fueron testigos de mis primeras borracheras con Cova y con Carmen. Me meto en uno de los cubículos, cuya puerta está pintarrajeada de arriba abajo con frases motivacionales y con promesas de amor eterno. Y allí, entre todas esas firmas a rotulador, encuentro el «VxO» que escribí hace años inmortalizando mi obsesión adolescente. ¿Cómo es posible?

			La ansiedad me oprime el pecho. Tal vez por eso me echo agua en la cara con la esperanza de despejarme antes. El grito que pego al verme en el espejo es tal que sirve para alertar a todas las mujeres del aseo de mi presencia. ¿De dónde ha salido este vestido? ¿Este pelo? ¿Esta... yo, en general? Llevo un vestido azul celeste con cerecitas y una chaqueta roja de punto a juego. Mi melena rubia está ahora recogida en una especie de moño suelto con tupé en el flequillo, sujeto con una cinta del pelo roja. ¿Y qué decir de mi maleta? ¡Un macuto de piel marrón que ni siquiera tiene ruedas! 

			Parpadeo un par de veces con fuerza para borrar la extravagante visión. Llego incluso a pellizcarme los párpados dolorosamente, para ver si así despierto antes, pero no funciona. 

			—¿Estás bien, ho? 

			Una joven me mira con preocupación. No sé quién es, pero la he visto un millón de veces antes, aunque no aquí, en París, sino en el pueblo, correteando en alguna fiesta de prau de la mano de algún perdedor del que ella creía estar enamorada. 

			—¿Qué día es hoy? —pregunto.

			—23 de septiembre.

			—¿Y qué más?

			—Martes.

			—¿De qué año? —Me siento inmediatamente estúpida con la preguntita de marras.

			—¿Pues qué año va a ser, Vega? ¡1952! Exactamente igual que esta mañana.

			—¿Sabes mi nombre? 

			Ese hecho me llama más la atención que el hecho de que esa chiquilla insista en que estamos en 1952, porque nunca hemos tenido trato en el pueblo.

			—¡Pues claro que sé tu nombre, Vega! ¡Todo el mundo en Stardust lo sabe! Eres una leyenda por aquí: todos están orgullosos de su estrella. 

			Habla de Stardust como si, en vez de una hamburguesería, fuera la tierra que me vio crecer. ¿Y si...? ¡Oh, no!

			Salgo con prisa del baño, dispuesta a descubrir cuanto antes qué está pasando. Sin duda alguna, aquella no es la hamburguesería parisina donde entré a emborracharme, sino el antro que solía frecuentar de joven. Aunque es como si un musical americano lo hubiera absorbido todo y convertido en una ridícula postal en colores pastel. Pero ¿qué hace Anxelu, que nunca ha salido del pueblo, sirviendo cachopos en París? ¿Por qué hay un artículo de uno de mis desfiles en 1952? Y, sobre todo, ¿¡por qué todo el mundo va vestido como si los T-Birds y las Pink Ladies los hubieran abducido!? 

			«Okey, Vega, esto no está pasando —me autoconvenzo con una risita nerviosa—. ¡Es la absenta! Mi taxi está al llegar; pronto me daré una ducha y llamaré a mi madre, y...».

			¡Mi teléfono! En este diminuto bolso, que no sé de dónde ha salido, no hay rastro ni de mi smartphone ni de las llaves del piso de Sylvain. Tampoco están mis tarjetas de crédito, aunque sí una pesada cartera con mogollón de moneditas de... ¡¿pesetas?!

			¡Definitivamente, estoy siendo víctima de alguien con un macabro sentido del humor que no comparto! Furiosa y confundida, me acerco al único rostro conocido de ese musical de Broadway, dispuesta a acabar con la broma cuanto antes. 

			—¿Me dejarías hacer una llamada desde tu teléfono? Alguien me ha robado el mío.

			—¿Cuándo te robaron el teléfono? —Anxelu deja todo lo que estaba haciendo, con una preocupación palpable en el rostro—. ¿Han robado algo más? ¿Tus padres están bien?

			—Lo están, o eso creo... ¿Por? —replico indiferente—. ¿Me dejas tu teléfono, o no?

			—Claro, llama a quien necesites.

			Anxelu me acerca un teléfono con cable que funciona con una ruletita, de esos que hay que girar para marcar el número. Pongo los ojos en blanco; ya en el instituto era un poco excéntrico el guaje, pero esto ya es pasarse. Me quedo mirando los numeritos sin saber a quién llamar, porque Sylvain tenía razón al decir que no tengo a nadie en París. Ni familia, ni amigos. Por no mencionar que el único teléfono que me sé de memoria es el de mis padres, que están a más de mil kilómetros de aquí. O tal vez no... Tal vez estén a solo dos calles de aquí, en casa, tal como sugirió la joven del baño.

			Debo de parecer idiota mirando el cacharro este sin saber qué hacer, porque Anxelu se acerca de nuevo a mí.

			—¿Todo bien, guaja?

			—No estoy segura —reconozco al fin—. Anxelu, ahora mismo estamos en...

			—Villanueva de Stardust, ¿dónde quieres que estemos, ho? —Se sorprende—. ¿Llevas tanto tiempo fuera que ya ni reconoces tu hogar?

			Mi hogar. Villanueva de Stardust (o del Mar, como yo siempre la he conocido hasta ahora). Mi Asturias, o una versión cincuentera de La Tierrina, más bien. Pero no de los años cincuenta que vivieron mis abuelos en plena dictadura de Franco, ¡no! Esta es una versión yanqui y edulcorada con batidos de colores, vestidos estampados, medias con liguero y música rock and roll. Definitivamente, me he golpeado la cabeza.

			—¡Qué ye, ho! —Anxelu saluda a un hombre que se acerca a la barra—. ¿Lo de siempre, Ori?

			¿Ori? Aquella palabra de tres letras tiene el poder de hacer que me gire de golpe para comprobar que no es otro que Orión, mi Orión, quien está en la barra pidiendo batidos de sidra para un regimiento. Me giro por inercia, y veo que todos están allí, esperándolo en una mesa. Cova con su ahora marido, Bras; Enol, Carmen y Martín, el mejor amigo de Ori.

			Vuelvo la mirada adonde está Ori; mis ojos lo recorren de arriba abajo con poco disimulo. ¡Madre mía, cómo se ha puesto el muchacho! Esos no son los brazos ni el torso que tenía cuando salía conmigo; sus piernas también son mucho más fornidas, y esa espalda... Se ha dejado algo de barba que, lejos de hacerle parecer descuidado, le da un aspecto rudo y salvaje, muy sexy. Lleva una camiseta entallada blanca, vaqueros negros y cazadora de cuero. Y su característico pelo de punta ahora luce un extraño tupé, muy acorde a la fiesta de disfraces en la que nos encontramos.

			No puedo evitar pensar en todas las cosas que un hombre podría hacer con esos brazos. A ese pensamiento se le unen los recuerdos, creando una escena no apta para menores, en la que Orión me recorre entera con sus manos mientras yo paso mi lengua por sus labios, bebiéndome su sabor. 

			Algo dentro de mí llora de emoción y nostalgia. De algún modo, me siento un poco menos perdida al saber que mis amigos de siempre están aquí, aunque sé que no van a dar saltos de alegría exactamente al verme...

			Y sigo sin entender una cosa... Si realmente estoy en Asturias, si realmente estamos en 1952, ¿cómo he llegado hasta aquí?

		

	
		
			Capítulo 4

			Orión

			Hay días en los que me encantaría poder desaparecer con mi moto y no darle cuentas a nadie. Dejar el pueblo e irme todo lo lejos que esas dos ruedas puedan llevarme. Pero sé que no puedo: estoy atado a Villanueva de Stardust, como una maldición.

			No es que no me guste el pueblo: estoy enamorado de sus verdes valles, sus batidos de manzana y sus playas vírgenes, pero yo tenía otros planes para mí. Comencé a estudiar Forestales en la Universidad de Oviedo y, años después, cuando mi novia de aquel entonces se mudó a Madrid para cumplir su sueño, mi plan era seguirla, pues la relación se había enfriado en los últimos meses. Y, justo cuando tenía todo listo para instalarme en Madrid con ella, el destino me sorprendió con uno de sus giros inesperados que tanto gustan a los fans de una telenovela. Pero era la vida real, mi vida, y a mí ese cambio dramático de los acontecimientos me pareció una putada. ¿Que qué fue lo que pasó? Mi padre sufrió un ictus, y a mí me tocó hacerme cargo del negocio familiar, una zapatería que, aunque algo obsoleta, es un ícono del pueblo. Adiós a mis sueños, adiós a mi carrera como ingeniero y a mi futuro con Vega. Había llegado el momento de ser un hombre y apechugar con mis responsabilidades. 

			A ella nunca le expliqué lo que había pasado, aunque tengo la impresión de que tampoco le preocupó en exceso. Comenzaron los roces y reproches, pero seguimos estirando el chicle, hasta que no dio más de sí. Ella soñaba con ser alguien, y yo era un paleto que le iba a cortar las alas... tan simple como eso. Y ahora es la chica de oro de Villanueva de Stardust y ha llevado su nombre a lo más grande... el de ella, porque el del pueblo ni lo menciona en las entrevistas. Es como si se avergonzara de quién es. De quién fue una vez. 

			El caso es que esa guaja con nombre de estrella fue mi primer y único amor. No fue mi primer beso, pero sí la dueña absoluta de mi corazón. Nos conocemos desde niños; sus padres y los míos son amigos de toda la vida y mi hermana iba con ella a clase. Tal vez por eso y por los tres años de edad que nos separan, yo siempre la vi como una renacuaja. No fue hasta los diecisiete, que tuve mi primera erección pensando en ella, cuando me di cuenta de que estaba colgado por esa guaja. Muy colgado. Lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Estábamos en una verbena en las fiestas de Santiago, el patrón del pueblo. Llevaba un precioso vestido verde y los labios pintados de rosa. No me atreví a acercarme a ella, a pesar de todas las veces que habíamos jugado o dormido juntos en mi casa. Porque esa vez era distinto. Su presencia me provocaba un escalofrío en la piel, aceleraba los latidos de mi corazón y endurecía mi entrepierna. En ese orden.

			Al caer la noche, dejé a mi hermana en casa, y me ofrecí a acompañar a Vega hasta la suya. Hablamos un poco en el portal y, en algún momento, me atreví a robarle un beso. Su primer beso, según me confesó después. A pesar de que éramos solo dos adolescentes, aquel momento me hizo entender que nunca querría besar a nadie más, que la había encontrado. Era ella, la única capaz de despertar en mí ese sentimiento del que tanto han escrito autores y poetas a lo largo de los siglos. Estaba jodidamente enamorado.

			Y, como nunca he sido el tipo más listo en cuanto a emociones se refiere, los días siguientes, no le dirigí la palabra en el instituto. Me sentía abrumado, avergonzado de mis propios sentimientos. Tampoco ayudó que mis amigos creyeran que Vega solo era una mocosa y que debería buscar a una de mi edad. Ya sabemos todos que, cuando tienes diecisiete años, lo que digan tus amigos va a misa, así que me comporté como un capullo, y Vega dio por hecho que me había aprovechado de su ingenuidad para magrearme con ella en su portal. Pero yo seguía enloqueciendo por ella cuando la veía caminar con esa seguridad y con esa sonrisa capaz de iluminar un cielo sin estrellas. 
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